
El estadismo dice, por ejemplo, que el estado es el
encargado de proveer por los pobres, despojando
a  los  ricos.  Cuando  esa  idea  era  relativamente
nueva,  todo  el  mundo la  identificaba fácilmente
como un postulado  del  comunismo y  marxismo
radical.  Pero  hoy  en día,  casi  todo  el  mundo lo
cree,  aun  quienes  declaran  ser  opuestos  al
comunismo.
¿Qué dice la Biblia al respecto?

Dios es el proveedor de todos.

"Los ojos de todos esperan en ti, y tú les
das su comida a su tiempo.
Abres tu mano, y colmas de bendición a
todo ser viviente."   (Salmo 145:15)

"No se afanen, pues, diciendo: ¿Qué come-
remos?,  o  ¿Qué  beberemos?,  o  ¿Qué
vestiremos?. Porque las naciones buscan
todas  estas  cosas;  pero  vuestro  Padre
celestial sabe que ustedes tienen necesi-
dad de todo esto."   (Mateo 6:31-32)

Por tanto, confiar en el estado como proveedor es
idolatría.

Cada  persona  individual  es  responsable  de
ayudar a los pobres; cuánto más los que tienen
riquezas.

"Por  tanto  entonces  mientras  tenemos
oportunidad,  obremos  lo  bueno  hacia
todos, y más hacia los del hogar de la fe." 

(Gálatas 6:10)

"A los ricos en el tiempo presente manda
que no sean altivos,  ni  pongan su espe-
ranza en la riqueza insegura. En cambio,
[que  pongan  su  esperanza]  en  el  Dios
viviente, el cual nos provee con todo rica-
mente para que disfrutemos. Que actúen
con  virtud,  que  sean  ricos  en  buenas
obras,  sean  generosos,  dispuestos  a
compartir."           (1 Timoteo 6:17-18)

Compartir con los pobres es algo que corresponde
a cada uno. No por obligación del estado, pero en
responsabilidad  ante  Dios.  Y  esos  donativos  se
iban  directamente  a  los  pobres.  No  tenían  que
pasar por un colador de burocracia estatal, donde
la mayor parte de los fondos quedan atrapados en
las manos de unos funcionarios.

-  El  estadismo dice también que el  estado es el
encargado  de  cuidar  a  los  enfermos,  y  de
proteger a la gente contra enfermedades.
Nuevamente,  eso  es  una  usurpación  de  las
funciones de Dios:

"Si oyes atentamente la voz del Señor tu
Dios, y haces lo recto delante de sus ojos
(...),  ninguna  enfermedad  de  las  que
envié  a  los  egipcios  te  enviaré  á  ti;
porque yo soy el Señor tu Sanador." 

(Éxodo 15:26)

"Y [Jesús] expulsó a los espíritus con la
palabra, y sanó a todos los que estaban
mal, para que se cumpliese lo dicho por
el  profeta  Isaías:  'Él  llevó  nuestras
debilidades,  y  cargó  nuestras  enferme-
dades.' " (Mateo 8:16-17)

"Si  alguien  entre  ustedes  está  enfermo,
llame  a  los  ancianos  de la  asamblea,  y
oren sobre él, ungiéndolo con aceite en el
nombre  del  Señor.  Y  la  oración  de  fe
salvará  al  agotado,  y  el  Señor  lo
levantará."          (Santiago 5:14-15)

La  Biblia  no  rechaza  los  tratamientos  médicos.
Pasajes  como  2  Reyes  20:7,  Ez.47:12,  Jer.8:22,
hablan positivamente de la medicina. La medicina
aprovecha  las  propiedades  curativas  que  Dios
mismo puso en ciertas plantas y sustancias. Pero
esos tratamientos son administrados por médicos
y  personas  conocedoras  de  salud,  en  el  libre
ejercicio de sus funciones. De ninguna manera es
justificado  bíblicamente,  que  el  estado  imponga

ciertos  tratamientos  y  prohíba  otros,  o  que  el
estado asuma un monopolio sobre el cuidado de
los enfermos.

- El  estadismo dice también que el  estado es el
encargado de educar a los niños. Eso contradice
directamente  la  Biblia,  donde  dice  que  Dios
encargó a los padres con la educación de sus hijos:

"Y estas palabras que yo te mando hoy,
estarán sobre tu corazón,  y las repetirás
a tus hijos, y hablarás de ellas estando en
tu  casa,  y  andando  por  el  camino,  y  al
acostarte, y cuando te levantes ..."  

       (Deuteronomio 6:6-7)

"Porque yo fui hijo de mi padre, delicado
y  único  delante  de  mi  madre.  Y  él  me
enseñaba ..."               (Proverbios 4:3-4)

"Y ustedes padres, no hagan airarse a sus
hijos, sino que aliméntenlos en educación
y amonestación del Señor."     (Efesios 6:4)

Dios  manda  a  los  niños  obedecer  a  sus  padres
(Efesios  6:1).  No  existe  ningún  mandamiento
comparable  que  dijera:  "Niños,  obedezcan  a
vuestros profesores".

Los  primeros  cristianos  vivían  en  el  imperio
romano. Muy pronto, los emperadores comenza-
ron a perseguir y matar a los cristianos. ¿Por qué?
¿Por  adorar  a  Cristo?  -  No,  eso  no  era  ningún
problema.  En  el  imperio  romano  se  adoraban
muchos  dioses;  eso  no  era  prohibido.  Los
cristianos fueron perseguidos  por no adorar al
emperador. Si ellos hubieran adorado a Cristo, y
también  al  emperador,  no  hubieran  sufrido
persecución.  Pero  ellos  tenían  esta  convicción
firme:  El emperador no es Dios. El estado no es
Dios.  El gobierno no tiene derecho de asumir el
lugar de Dios.
Los  cristianos  fueron  llevados  ante  un  altar
dedicado al  emperador.  Se  les  daba un poco  de



incienso, para quemarlo sobre el altar en señal de
adoración  al  emperador.  Eso  fue  todo  lo  que
tuvieron  que  hacer  para  salir  libres.  Sólo  un
pequeño reconocimiento de la deidad del empera-
dor.  Ellos  se  negaron,  porque  conocían  el
mandamiento de Dios: "No tendrás otros dioses
delante de mí" (Éxodo 20:3).

Hoy en día, muchos cristianos dicen que hay que
hacer  todo  lo  que  el  gobierno  manda,  y  citan
Romanos  13:1:  "Toda  persona  se  someta  a  las
autoridades  predominantes.  (...)"  ¿Significa  eso
que debemos tener a las autoridades como dioses,
si  ellas  lo  exigen  así?  -  De  ninguna  manera.  El
mismo  capítulo  Romanos  13  continúa  así:  "(...)
¿Quieres no temer a la autoridad? Haz lo bueno, y
tendrás alabanza de ella;  porque te es siervo de
Dios para lo bueno. Pero si haces lo malo, teme;
porque  no  sin  razón  lleva la  espada,  porque  es
siervo  de  Dios,  vengador para  ira  contra  el  que
practica  lo  malo."  (Versos  3  y  4).  Aquí  dice
claramente para qué es el gobierno: Para alabar
las obras buenas, y para castigar lo malo. O sea,
para  administrar  justicia,  de  acuerdo  a  los
criterios de Dios. No para alimentar a los pobres,
ni para sanar a los enfermos, ni para educar a los
niños, ni para decirnos a quién debemos adorar.
Un gobierno que quiere imponer órdenes acerca
de esas  áreas,  está  sobrepasando los  límites  de
sus competencias asignadas por Dios. 
El  principio  bíblico  general  es  el  que  enunció
Pedro ante el concilio: "Hay que obedecer a Dios
más  que  a  los  hombres." (Hechos  5:29)  Es
correcto obedecer al gobierno, cuando eso equi-
vale a hacer lo bueno. Pero no cuando eso signifi-
caría desobedecer a Dios.

Pablo escribió la carta a los romanos, cuando los
emperadores  todavía  no  habían  empezado  a
perseguir a los cristianos. Unos 30 a 40 años más
tarde encontramos una descripción muy distinta
del gobierno, en Apocalipsis 13: Un gobierno que

es  adorado  como  si  fuera  Dios,  y  que  "hace  la
guerra contra los santos" (v.7). 
Por un lado, ese capítulo es una profecía acerca
del  futuro,  y  se  está  cumpliendo  ante  nuestros
ojos.  Pero  por  el  otro  lado,  es  también  una
descripción del imperio romano en los tiempos de
Juan. Las profecías bíblicas dan a entender que el
tiempo del fin se asemejará mucho al tiempo de
los primeros cristianos. Las luchas espirituales de
los últimos tiempos girarán en torno a la misma
pregunta: ¿El estado es Dios, o no lo es?

En  países  como China,  eso  ya  es  muy obvio.  El
gobierno está obligando a las iglesias a quitar las
cruces y otros símbolos cristianos de sus lugares
de  reunión,  y  a  remplazarlos  por  imágenes  del
presidente  y  símbolos  comunistas.  Pronto  vere-
mos suceder cosas similares por el mundo entero.

Tristemente, las mismas iglesias evangélicas están
preparando  a  su  gente  a  recibir  la  marca  de  la
bestia.  Ellas  mismas  siguen  el  estadismo,  y
enseñan  que  hay  que  "someterse  bajo  la
autoridad", sin examinar, sin hacer preguntas, sin
ejercer discernimiento. Esta es una de las señales
más llamativas de que vivimos en la apostasía de
los  últimos  tiempos,  que  está  profetizada  en
2  Tes.2:3.  Solamente  los  que  aman  la  verdad,
serán capaces de detectar y resistir las mentiras
que  se  están  difundiendo  en  estos  últimos
tiempos (2 Tes.2:10-12).
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El evangelio para los evangélicos

La idolatría de
los últimos

tiempos

Un ídolo es todo lo que el hombre coloca en lugar
de Dios. Si alguien venera religiosamente algo que
no es Dios, o si alguien fundamenta su confianza
sobre algo que no es Dios, entonces es un idólatra.

Muchos  evangélicos  dicen:  "No  somos  idólatras
como  los  católicos."  Cierto,  los  evangélicos  no
veneran imágenes - pero esa no es la única forma
de idolatría.  Por ejemplo, Pablo dice que la ava-
ricia es idolatría (Colosenses 3:5), o sea la codicia
del dinero. El que desea amasar dinero, o el que
pone  su  confianza  en  el  dinero,  es  igual  de
idólatra como el que se arrodilla ante una imagen.

En las últimas décadas, una forma particular de la
idolatría  ha  estado  fuertemente  en  aumento,
entre personas de todas las convicciones religio-
sas.  Y  la  Biblia  dice  que  esa  forma  de  idolatría
caracterizará particularmente los últimos tiempos
antes de la venida del Señor.
Me  refiero  al  estadismo;  o  sea  la  ideología  que
coloca al estado, al gobierno, en el lugar de Dios.
La  propaganda  del  estadismo  en  las  últimas
décadas ha sido tan contundente, que la mayoría
de la población mundial se ha convertido en sus
seguidores.


